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mom 1) CENTAVOS 


SEMANARIO 


LA CURACIÓN POR 


¿Qué otra cosa se ha intentado siem- 
pre? La cura por el presidio — aun por 
el asesinato, la horca, la hoguera, la gvi- 
llotina, el fusilamiento—, se ha practi 
cado y se practica siempre, con tal vigor 
y abundancia, que no hay pueblo que no 
muestre, como una espiga los granos 
mordidos o una boca los dientes rotos, 
los claros o log vacíog en que el hierro 
go ha aplicado; que no grite del dolor de 
la extirpación o de la curación... Por 


_el presidio se ha curado la España de 


la agitación, la rebelión o la resistencia 
de sus obreros, duramente explotados y 
oprimidos y contra los que ha caído, co- 
mo una martillo-pilón, la masa tritura.- 
dora del poder político. Por el fusila- 
miento, sí que también la hoguera, y 
briznas de todos los suplicios, se ha cu- 
rado la Argentina de la agitación obre- 
ra de la Patagonia; y menormente, por 
la deportación, el presidio, eto., etc., de 
otros reclamos o protestas en todo el 
país. No hay sino una cosa que esté en 
predicamento, total y mundialmente, y 
es la cura por el presidio o la extirpa- 
ción por la destrucción o la muerte... 

Cuando los revolucionarios jacobinos 
tomaron el poder, y los acaparadores de 
granos hacían sufrir hambre al pueblo: 
¿qué otra podía ser la curación? Se dic- 
tó la curación por la ejecución de estos 
acaparadores que fueran descubiertos 
escontiendo el grano. Cuando los alqui- 
leres sutían tanto en Buenos Aires por 
la especulación de los propietarios: ¿qué 
Otra curación que someter a ley la ex- 
plotación aguda de estos caseros? Esto 
parece estar de acuerdo con la justicia 
popular; por lo tanto el pueblo también 
pide la curación por el presidio, y si po- 
sible fuera por la expropiación y por la 
horca... 


Mal mirado. Ninguno de nuestros ma- 
les será curado por la ley ni el presidio, 
ni aun cuando se señale al revés para el 
presidio, a los especuladores o los gran- 
des. Esta curación por el presidio nos 
será siempre ofrecida, por los que toda 
la vida han practicado, y no saben tam- 
Poco otra cosa que la curación por el 
presidio, ¡Presidio y presidio! Ahí está 
todo. Con esto basta. Y si en lugar de 
abajo, se conviene que lo que hay que 
Curar es arriba: ¡presidio para lo de 
arriba!... 

En la conversación del rey de España 
con el señor Alcalá Zamora, que el ca- 


A A 


AUTORITARIOS ANTIAUTORITARIOS 


A todos les fisgusta ser, no solamente vio- 
lentados, sino, lo que es mucho menos, re- 
sistidos, Y a los autoritarios, partidarios del 
forzamiento o la disciplina, quizá más que a 
nadie, Infinidad de veces hemos anotado es- 
ta contradicción: aquel que no conoce lími- 
tes en el propiciar medidas de sometimien- 
to, que no retrocede ni ante la aplicación 
del presidio o la muerte a fin de reducir a 
$us semejantes, no admite él, por su parte, 
mi que le sea tocado un pelo de la ropa... 
No hay gente más celosa de su libertad, ni 
que grite o remueva por ataques más peque- 
lios, que los autoritarios, aquellos que ereen 
uo debe atacarse, o echarse contra una pa- 
ted y fusilarse, a todo el mundo... ¿La ra- 
2ón? Es que ellos elaborar un sistema de 
aplicación para los otros; en cuanto a ellos 
Mismos, están fuera de este número, y Ue- 
ben ser los aplicadoros. Y como tales se abro- 
quelan y se arman de energía... El hecho 
"esulta sencillo si estamos firmemente con- 
vencidos que debemos mandar nosotros. 
“as, si en vez de mandar, debemos obedec»r, 
sin en vez de someter debemos ser a otros 
Sometidos, si en vez de, experimentar somos 
“arne de experimentación; ¡ay, qué grito he- 
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ble se ha apresurado a reportar, se 
muestra, para consuelo de los campesi.- 
nos andaluces, estas ideas, ¡al fin!, de 
curación por el presidio... “*El que no 
cumpla irá a presidio*”'—, dijo el rey. 
“Entonces habrá que mandar a presidio 
a los de arriba'”—-, Zamora. “Si el bien 
do la patria lo exige, yo mismo iré a pre- 
sidio'"—, el rey... Estamos, pues, luci- 
dos. El presidio va a funcionar, Pero, 
¿qué haremos, en una cuestión social, 
que vaya a presidio el mismo rey? ¿Qué 
haremos aun con la horca o el fusila- 
miento de algunos tiburones en desgra- 
cia? ¿Intimidar, aterrorizar? La perse- 
cución de los especuladores no suprime 
la especulación. Los granos no aparecie. 
ron con las ejecuciones de los acapara- 
dores ordenadas por el gobierno jacobi- 
no. Hay que comprender que se dá la 
vida y no aquello que puede constituir 
la fortuna o edificar un privilegio so. 
cial, La cura de los excesos por el pre- 
sidio o por la horca misma, es una apa- 
rente satisfacción a la justicia popular, 
y afirma la horca o el presidio por los 
cualos se intenta estas curaciones. 

Un régimen que quiere mandar a pre- 
sidio a log acaparadores o los especula- 
dores, quebrar los dientes de lobo de los 
burgueses, es un régimen bueno: ¿no es 
231? ¿No han fusilado, sobre todo Fran- 
cia, a los aprovechadores de la guerra: 
no ha lanzado su anatema de condena- 
ción sobre ellos? Pues bien: no existen, 
ni se benefician otras personas en toda 
Francia, que los aprovechadores de la 
guerra. La curación, no ya por el presi. 
dio, sino por el fusilamiento, no ha da- 
do resultado. Si en lugar del fusil hu- 
biera sido la hoguera, sería la misma 
cosa. 

Hay muchos que creen aun en la cu- 
ración por el presidio; que creen poder 
ganar un día el gobierno y extirpar ra- 
dicalmente, o someter a regla y medida, 
a todos los canallas acaparadores, espe- 
culadores y demás, Nosotros también 
estamos convencidos que toda la acción 
de estos es criminal, Pero la curación 
por el presidio es una adormidera, una 
añagaza, una mentira. La curación de 
los males de un régimen, sólo puede ser 
obra del derribamiento de este régimen 
y de la reconstitución de tejidos nuevos. 
Además que si el presidio es cosa cierta 
para nosotros, es siempre problemático 
para los amos de la sociedad aunque 
sean los más grandes criminales, 





rido, qué clamor a cielo y tierra lanzamos, 
nosotros que somos partidarios de eso mis- 
mo; que tenemos igual sistema o programa, 
pero por nosotros, y no por el infame que 
nos rige, nos somete o nos disciplina tocán- 
donos el pelo de la ropa, o metiéndonos en- 
tre escuadras de polizontes o de gendarmes! 


Muy sencillo es en todos los partidarios 
de la autoridad, de las feroces medidas de la 
dictadura, si la autoridad son ellos; sólo les 
quedará combatir a los que se opongan o les 
resistan. Pero si la autoridad no son 2llos, 
y vienen a la condición de nosotros —- la 
cual será la del pueblo aun cuando la anto- 
ridad sean ellos—, entonces resisten, derun- 
cian, se revuelven, y no aceptan ni una ehis- 
pita, ni una astilla, nada absolutamente de 
ly autoridad. Sin embargo, cuanto más rápa- 
da o expeditivamente la autoridad entrara a 
eliminar su oposición, cuanto con más du- 
reza y más magistralmente lo hiciera, debían 
aplaudir, gritar ¡hurra!, pues este es su sis- 
tema. ¿Qué ejemplo de aceptación nos dan a 
nosotros? ¿No nos enseñan que, al revés 
de dejarnos llevar por el morro, no debemos 
permitir tocarnos ni un pelo de la ropa si- 
quiera por la autoridad? Es un espécimen 
eurioso este de los autoritarios antiautorita- 
rios... Y después no quieren que cunda o se 
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No haremos 
con la dictadura comunista, más que lo que 


EL PRESIDIO 


desenvuelva el anarquismo... 


los comunistas hacen con la dictadura bur- 
guesa. No aceptarle nada. Y somos por lo 
menos lógicos, porque no somos autorita- 
rios... 





“La Antorcha” se 
corló un nÉmero 


Hemos fallado un número. Cuestión de que 
no se pudo reunir lo bastante para sacarlo. 
Los compañeros habrán dicho: “Ya se cortó 
“LA ANTORCHA”. Esto quiere decir sim- 
plemente que es necesario preocuparse; que 
cuando hay déficit, es urgente remediarlo, 
porque el hilo no podemos estirarlo mucho, 
y pronto se corta... No hay detrás nuestro 
un crédito bastante por centenares de pesos, 
y debemos marchar al día. 


“Vamos a ver, pues. Ya están otra vez 
las puntas unidas. Vamos a ver hasta dón- 
de marcha de nuevo sin interrumpirse. Va- 
mos a ver cuánto todos hacen para salvar a 
“LA ANTORCHA” de nueva dificultad. Es 
necesario que hagamos, hacer... Ya no pode- 
mos dormirnos en los laureles de lo que hici- 
mos antes, porque estos laureles se han eon- 
sumido. La vida es movimiento sin parar, 
trabajo sin eesar; y para lo que hace su vi- 
da al día, como nuestros periódicos y los 
compañeros mismos que los sostienen, está 
vedado apoltronarse. ¡A la labor, a la acti- 
vidad! Nada hemos registrado antes — nada 
registraremos tampoco ahora—, si no es el 
produeto de ella... 


— >? —- 


El desplumamiento de ta patria 


Parecería demasiado dura la frase de Al. 
fonso Karr: “El patriotismo es el último re- 
fugio de los bandidos”. Ella ha sido pro- 
nunciada sin duda, como si tras de conncer 
ed “Tartufo” de Moliére, se dijera: “La ex- 
hibieión de un culto religioso extremo, es el 
último ropaje del canalla y del hipócrita”. 
La cosa ha traído la necesidad de la palabra 
que la exprese: así existen el “tartufismo” 
y el “patricterismo”, y la fras de Alfonso 
Karr es sobre todo aplicable a este último... 
Todos sabemos quiénes son, y cuáles son las 
maneras enteramente forzadas y declamato- 
rias del “tartufismo” y del “patrioterismo* 
y por lo común se da a esto muy poco valor, 
Poro hay tiempos en que dominan, sea el 
uno o el otro, y entonces ocultan tras de sí 
verdaderas cosas bandidas... Después «ei 
exceso de desarrollo que ha tenido, no tarda- 
rá el patrioterismo eh ser juzgado.. 


Pero hay en el patriotero, como había en 
'Tartufo, otras cosas personales, que mues- 
tran la estofa. Es así que el patrioterismo 
todavía puede ocultar al bandido, al que 
compra y vende a la patria o hace negocios 
con todo ello. Aquí, hay que darle la palma; 
no existe otro patriotero que aventaje a Ma- 
nuel Carlés. Pues bien: el fiscal de Estado 
de la Provincia de Buenos Aires acaba de 
lanzar la sugerición de un asunto inmoral 
contra los fondos de esa parte de la patria, 
en que aparece mezclado también el señor 
Carlés, eu un arreglo para despojar a la 
Provincia, que se ventilará luego, luego, pe- 
ro es casi probable sin consecuencias, en los 
altos tribunales del país... Una cosa, sin 
ombargo, es cierta: que este declamador de 
patrioterismo, ha recibido tales honorarios 
por árbitro, que el propio fiscal de Estado, 
en su memoria, pide que no sea fijada más 
la justicia arbitral, en los contratos de! go- 
bierno con empresas particulares, por lo vne- 
rosa que resulta esta ¡justicia. 


Sea ello o no lo eorriente, esto es lo que 
se califica con los términos de “desplumar a 
la patria”, y la legalidad apenas sirve para 
justificarlo. Pero lo que llama la atención 
en este patriotero, que se recorre predican- 
do: “Lo que un argentino debe ser y cono- 
cer”, es el tono de desconocimiento y des- 
consideración que usa para los fiscales de 
Fstado; es decir, para los magistrados o 
funcionarios reconocidos de la patria. “Lo 
que un argentino debe ser y conocer”, es, 
pues, mandar al diablo a los funcionarin 
de la patria. “¡No lo conozco, y con esto 
ya está calificado!” Precisa conocerlo. Nos- 
otros también: A quien no eonozeamos, o no 
sea de nuestra cuerda o nuestra relación... 
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«Aquí el surco, aqui la semilla 
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Nesaca - El abate Perosl - Los estudiantes 


Lo mediocre no sólo flota y se tiene 
en lo más alto, sino que también encima, 
proclama su prominencia. En tanto que 
la onda válida, muge y porfía por llevar 
zada vez más adelanie su caudal de co- 
sas densas, la resaca que le ginetea la 
cresta, canta, vocea: ¡aquí voy yo; soy 
lo más grande!... Mirad un poco: todo 
sg dolor, angustia, silencio en los que 
trabajan, inventan, sueñan; mientras 
cue en los parásitos que les explotan, 
que no hicieron en la vida otro esfuerzo 
que el de guardar equilibrio, es una viva 
alsazara todo, un sólo triunfo, una glo- 
ría. 


Lleno está el mundo de los bohemios 
geniales, sabios pospuestos, inventores 
lapidados. Nada se pierde, es cierto; 
bajo el tumulto sin ley ni órbita de lo 
mediocre, el verdadero talento testaru- 
dea y se clava, prende al fondo de la vi. 
da sus bancos de corales. Ya bajarán los 
buzcs por él un día... 

Esto es sabido. Quien se disponga a 
ser bueno, veráz, altivo, debe aceptar 
caer debajo, con el pueblo, que es la 
onda válida que lleva el progreso a cues- 
tas, Y de hecho, esto está acevtado, lo 
estuvo siempre, nor cuantos fueron real- 
mente grandes. ] A 

Lo sólo que no se 2cepta, que no se 
puede pasar sin un comentario, es que 
equellos que no tienen otro mérito que 
el de flotar v tenerse sobre las crestas, 
canten tan alto sus prominencias. ¡Hom- 
bre: Hay que decirles, gritarles que si 
ellos no van adentro de la ola ni están 
a pique, no es, precisamente, por sus 
valores ni sus virtudes: ¡es porque son 
la resaca! 


“La Nación'” descubre ahora que en 
Buenos Aires todo timbre y toda fuerza 
de trabajo, ciencia o arte, a poco que 
haga, se abre paso y es tenida en cuen- 
ta. Sólo se precisa, dice, una gran voz, 
una campana cuyos tañidos apaguen 
todos los suspiros y los cánticos del 
viento, los que el aire trae de lejos y los 
que se levantan de nuestro mismo sue- 
lo... Pues, bueno: ¡miente! Lo que ga- 
na las alturas, asorda la inmensidad y 
tapa, con sus orejas de animal prehistó- 
rico, la luz del sol, es lo mediocre, lo va- 
no y lo bárbaro. Aquí y en todas par- 
tes, 

“La Nación” es un ejemplo. Miradla 
un poco: scbre el dolor y la angustia y 
el silencio de los que realmente sueñan, 
trabajan, piensan, ella es lo que seño- 
rea, lo que se ve más alto y lo que chilla 
més fuerte... Que mucho que de esa 
cumb:e, un Rojas, un Gerchunoff, un 
de Vedia puedan decir, escribiendo :— 
¡Aquí, señores, lo que vale, triunfa !— 
Resaca, resaca, 


El abate Perosi 


La renuncia del director de la Capilla 
Sixtina, ha producido un revuelo de so- 
tanas en todo el mundo. Este hombre, 
que fué metido a eclesiástico por la fuer- 
za, cuando era un niño, pide, ya viejo, 
““aire, vida, libertad'”. . -.nenaza con 
largar, junto con la bz: uta, los hábitos. 

Qué bárbaro! Del papa abajo, hasta 
sus propios hermanos, se han apurado a 
declararle enfermo de la cabeza, Y así 
lo han dicho a los diarios.—¡El abate 
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Perosi está loco y lo que precisa son du- 
chas frías y chalecos fuertes! 

Tal vez, no más. Para probar su lo- 
cura, citan estas herejías del glorioso 
músico: que la guerra curopea le pro- 
dujo una impresión terrible; que vendió 
cuanto tenía para entregarlo a los po- 
bres y a los mendigos; que ya no cree 
en la trasubstanciación de la hostia ni 
que su celestial arte sea otra cosa que 
un ruido humano y, como tal, imperfec- 
to... — Eh?... Qué prueba esto, de- 
cís?... Pues casi nada: ¡que el abate Pe- 
rosi está loco! 

Desde el preciso momento que un 
eclesiástico se siente humilde, piadoso 
y avergonzado de sus riquezas, está pa- 
ra que lo enchalequen. ¡Caramba! Eso 
pudo bien sentirlo Cristo, Tolstoi, Mala- 
testa, cualquier hombre más o menos 
bueno o justo; pero un abate, nunca! 


Nosotros, muy seriamente, nos incli- 
namos ante esta conciencia que se le- 
vanta, Nog estremece el pensar en los 
largos años, las duras pruebas, las tris- 
tes vacilaciones que ha tenido que ven- 
cer antes de decidirse a querer estas co- 
sas tan sencillas que ahora quiere: aire, 
vida, libertad... Ay, señor! Igual que 
un canario preso y ciego, esta pobre al- 
ma cantaba, presa del catolicismo, ciega 
de duda... 


Y ahora, frente al revuelo que ha al. 
zado su bello gesto, parece como que se 
agusta, y clama: “¡Que me juzguen im- 
bécil, pero no loco!” — Tímido abate. 
Nosotros no le juzgamos; nosotros nos 
inclinamos, muy seriamente... 


¿Os estudiantes 


Una huelga de muchachos, y de éstos 
que visten bien y comen, más o menos, 
rogularcito, no tiene el carácter típico, 
solemne, casi sombrío de una de los 
ob:oros. Pero, de todas maneras, el fón- 
do de la cuestión es idéntico. El vino 
que los embriaga procede de un sólo pie 
de viña: la libertad. 

Y es ésto lo que interesa, Que el movi- 
miento rebelde abarque la mayor canti- 
dad de alma posible. Que la fuerza lleve 
espíritu; que el martillo cante, como 
quien dice, 

Ah, ah!, burgueses! Queríais circuns- 
cribir toda la guerra social al sólo cam- 
po de los obreros... Pero, hela ahí que 
rebalsa como un río e inunda vuestros 
cascarudos' pies; moja, enternece, arre- 
bata a vuestros propios retoños. ¡Son 
vuestros hijos los estudiantes que hacen 
huelgas! 

Vienen por nuestros caminos ellos. Y 
ya algunos más audaces militan en lás 
vanguardias también. Sí, sí. Sobre la 
trágica aureola que nimba las asambleas 
en que se juegan la libertad, el pan y la 
vida, los trabajadores, se alza a veces el 
timbre de un martillo de oro. Es un mu- 
chacho que habla. 

De los vuestros, de los estudiantes 
que hacen huelgas. Y pues que única- 
mente el sopor de una imbecilidad muy 
crónica, puede curar al que se embriagó 
una vez con vino de libertad,-—he aquí 
que estáis condenados a quedaros al fin 
con sólo log más imbéciles, Así es, bur- 
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LA ANTORCHA enseres 





“AMERICA” 


hos crímenes de la plutocracia norteamericana 
Los crimenes con las gentes=de color 


Los que se llaman a sí mismos americanos por excelencia, son los americanos del Norte. Pero, de éstos — como por lo demás 
pasa en todos lados, aquí por ejemplo, con los argentinos, — sólo consideran reales americanos a los que profesan una ardiente, 
apasionada adhesión a la plutocracia; a los que monopolizan la explotación, los negocios y la dirección política y social para sus 
fines; a los burgueses, en fin, que se amparan o imponen su voluntad por el Estado; y a la presión con que éste, o los mismos bur- 
gueses por medio de organizaciones particulares, desembozadas o encubiertas, practicando el linchamiento, los emplumamientos con 
alquitrán, ete., obligan a someterse, o sufrir sus desahogos criminales, a los demás hombres o clases de la sociedad: principalmente 
los socialistas o los libertarios... En un "reciente libro, todavía no traducido al castellano, titulado “Ciento por ciento”, el escritor 
Upton Sinclair habla de las acciones de estos que se reclaman de un “ciento por ciento” de americanismo o de patriotismo; ráfa- 
ga de crímenes, complots y urdiduras de toda clase, de los cuales es una muestra, entre otras, el proceso de Sacco y Vanzetti. 

Pero todo verdadero americano ciento por ciento, ticne además el odio a la gente de color, Con éstos, como con log obreros de 
ideas avanzadas, no cuidan de no dejar a la vista la terrible injusticia y la falta de razón de sus acciones. Como para ellos es acep- 
table todo lo que se haga, no les parece que puede ser rechazable para los demás, para el resto de la humanidad entera. Estas accio- 
ncs de la plutocracia americana, merecen ser acogidas para su más completa condenación. 

Asi como Upton Sinclair titula su libro “Ciento por Ciento”, los compañeros de Bostón que han compilado las barbaries de to- 
da clase, no solamente cometidas sino acepta las corrientemente por la plutocracia yanqui, han dado a su compilación el título de “Amé- 
rica”. Es, sí, la América de ellos, la América negra, la América de los plutócratas o patriotas al ciento por ciento... 

De esta compilación, en que el proceso Sacco y Vanzetti ocupa una parte, cortamos la página que sigue referente a la barbarie 
insufrible con la gente de color, Es, sin embargo, lo cometido com ellos, mucho menos que lo cometido con los 1. W. W. y los 
anarquistas, por razón de haber sido ésta, no a una campaña social de la reacción, sino una campaña política por la cual el fiscal 
general Palmer pensaba llegar a la presidencia de la república en la plutocracia americana. Si no son publicados antes, en otros nú- 
meros ertraeremos otros datos de esta acusa lora compilación. 


A mediados del siglo pasado ,el pueblo 
norteamericano pretendiendo colocarse a la 
altura de los demás pueblos civilizados del 
mundo, anunció a los cuatro vientos la abo- 
lición de la esclavitud para la gente de co- 
lor, la cual hasta aquella fecha memorable 
había sido considerada propiedad privada del 
usurero, del hacendado y del traficante, cuyo 
borrón era considerado por un cierto núme- 
ro de hombres en ciertos centros político- 
progresistas como una ignominia para un 
pueblo que avanzaba a pasos agigantados ha- 
cia la civilización moderna. el progreso y la 
oportunidad. A tal objeto inseribieron en la 
Constitución de la Repúblea allá por el año 
1865, la tan propalada enmienda 13a. la cual 
dejaba legalmente anulada la propiedad de 
los esclavos, es decir, que ningún hombre po- 
dría ser propiedad de otro irombre, y en ver- 
dad desde aquella fecha, los hacendados al 
hacer testamento a sus herederos han dejado 
de dotar al hijo de fulano, econ tantos sier- 
vos, y a la hija zutana, con tantas esclavas. 
Pero, como es de todos sabido, los dictados de 
leyes por una clase privilegiada, soberbia y 
dominante, aunque estas lleven superficial- 
mente la apariencia de beneficiar a la otra 
elase, la oprimida, la explotada y la sin con- 
sideración ni derecho social, será siempre le- 
tra muerta. Lo fué la “Declaración de los 
Derechos del Hombre” que tanto ruido había 
hecho en el mundo durante los primeros años 
de su infancia, y lo fué también la “Aboli- 
ción de la Esclavitud”, la que hoy en nuestros 
días do cullura, cuando la raza humana se ha 
ereído haber llegado a la más elevada eum- 
bre de las civilizaciones modernas, existe en 
todo su apogeo, este denigrante método de 
comercio en carne humana. Aquello que la 
mayoría del pueblo de hoy eree un acto hn- 
manitario y de justicia, proclamado el día 
de año nuevo de 1863, la historia nos dice 
con las mismas palabras de Abraham Lincoln, 
que fué simplemente una necesidad militar, 
euando los Estados insurgentes del Sud, ha- 
bían puesto la patria en peligro. 


En septiembre 22 de 1862, fué publicado 
un decreto, el cual eonstituía una amenaza di- 
recta a los poseedores de esclavos. Este de- 
ereto entraría en efecto cien días después de 
su publicación, y a tal objeto decía Lincoln: 
“Los Estados insurgentes que deseen retor- 
nar a la Unión durante el período menciona- 
do, no les serán libertados sus esclavos por 
el último decreto”. Al proclamar la emanci- 
pación, en el último decreto, Lincoln se ex- 
presaba en la siguiente forma: “Este acto, 
que ereo un acto de justicia, 68 garantizado 
por la Constitución sobre la necesidad mili- 
tar”. 

Con fecha 22 de agosto de 1862, Lineoln 
escribía a su amigo Horace Greeley lo si- 
guiente: “Mi principal objeto en esta lucha 
es salvar la Unión, y no es, ni salvar ni 
destruir la esclavitud. Si puedo salvar la 
Unión sin libertar un esclavo lo hago; y si 
puedo salvarla libertando todos los esclavos 
lo hago; y si puedo salvarla libertando unos 
y dejando otros lo haré también”. (U. $. 
History). 

Para los legalitarios, la esclavitud ya no 
existe, pues la ley de hoy no permite que 
los humanos seres sean, como en la antigiie- 
dad, comprados o vendidos en la plaza públi- 
ca, pero cambiando de forma siempre en be- 
neficio exclusivo de la clase dominante, es 
permitido bajo todas las formas legales, lle- 
var a la cárcel a hombres o mujeres, bajo 
enualquier pretexto infundamentado y después 
que un juez decide sobre la suerte del infor- 
tunado imponiéndole una multa, que natural- 
mente no puede pagar, por ser obligado a tra- 
bajar desnudo y por unos centavos que no 
alcanzan para alimentarse, no ya como un 
ser humano, sino que ni siquiera como una 
bestia, se acerca el terrateniente, el usurero 
capitalista, el hacendado del látigo y el fu- 
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“LA ANTORCHA”. 





L.uoaumento de Lee County Georgia, Febrero 19 de 1918 


(Tomado del “Chatanooga 


sil, siempre “bondadoso y caritativo” y allí 
ante el altar de la ley y la justicia (?) con 
cristiana reverencia paga la multa impuesta 
por su compadre el juez, al infeliz que desd 
aquel momento queda convertido en esclavo, 
y el hacendado “bondadoso y caritativo” se 
apodera en esta forma de su libertad, de su 
vida y de su cuerpo, y desde el templo de la 
“justicia” es llevado con cadena y bola al 
pie a la plantación de algodón, de caña de 
azúcar o de tabaco y allí, amenazado por las 
bayonetas y los látigos que el usurero tiene 
siempre a su disposición eon la incondicional 
protección del Estado, es obligado a trabajar 
y vivir en un potrero por un tiempo deter- 
minado; durante tal período si quiere vivir, 
más le vale no intentar libertarse de las li- 
gaduras de su amo. Pero, como durante esta 
temporada (en que descuenta su pena) no re- 
cibe ningún salario, se ve en la necesidad de 
pedir prestado al amo, lo que este concede 
voluntariamente, cuyo empréstito sirve para 
porpetuar su esclavitud, porque nunca en ta- 
les condiciones se hallará capacitado para po- 
der pagar la deuda contraída con el patrón, 
la única manera de poder libertarse es hallan- 
do uno que pague la deuda contraída con 
su amo; esto sucede a veces, pero no en pro- 
vecho de la víctima, pues en tal caso es siem- 
pre un usurero, otro “caritativo” que viene a 
añadir a la deuda contraída con su primer 
amo los gastos de cambio, transportación... 
y otras cosas más que sirven para unir es- 
labones y más eslabones a la cadena intermi- 
nable del sufrimiento horrible y bárbaro a 
que está sometida esta gente que los “gentes 
de bien” consideran -prmeinagra y. py nin- 
gún derecho político o social. Y * ía 
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Tennesse Times”) 


En los tiempos que antecedieron a la gue- 
rra civil, el amo trataba más humanamente a 
sus esclavos, por la razón de que estos eran 
propiedad privada, pero en el sistema de es- 
elavitud de hoy, el tratamiento es terrible 
porque la ley absolvió al amo de toda respon- 
sabilidad al “abolir” legalmente la esclavitud, 
y aunque hoy es propiedad, lo es según el 
significado técnico de la ley, por un tiempo 
limitado solamente, pero cuando el esclavo 
pide arreglo de cuentas, se le lincha. Es por 
eso que el amo de hoy es más cruel en el 
afán de sacar del esclavo todo el mayor pro- 
dueto que pueda durante el tiempo que lo 
posee, como sin diferencia ocurre con los es- 
clavos del salario, 

La deuda de un par de centenares de pesos 
es lo suficiente, para que un terrateniente 
pueda posesionarse de una familia de diez 
personas y esclavizarlas para el resto de sus 
vidas ,sin responsabilidad alguna para el ne- 
grego. Si el esclavo se enferma o muere de 
un accidente, peor para él; si la cosecha es 
mala contribuye a aumentar la deuda y a 
apretar más las ligaduras de la esclavitud. 

El extenso valle del Mississippi y que al- 
guno (y no sin razón) llamó el Congo Ame- 
ricano, en las plantaciones de algodón y azú- 
car, es una, entre muchas otras regiones, en 


donde más brutalmente se practica el sistema 
de la deuda. 


LA MASACRE DE ELAINE, ARK: 


Durante el año 1919 en el Estado de Ar- 
kanzas los esclavos que cultivan las tierras 
al tanto por ciento de sus productos, forma- 
ron ung,, organización que ¡denomiyaro: 
“Unión dé, Inquilinos y, Agrieiltores” Var 

.. q. ha 
sure Y ¿ 


eo E, 8 O 


poder por medio de esta, vender los produe- 
tos (algodón) abiertamente en el mercado, 
al precio corriente de 30 o 40 centavos por 
libra como lo vendían los capitalistas, es de- 
cir, libres de la “ayuda” del usurero ¡ater- 
mediario que les pagaba solamente 15 conta 
vos, obteniendo por este medio arbitrario una 
ganancia del cien por ciento. 

Los que se dedican a este sistema de tra - 
bajo son igualmente explotados. Un investi- 
gador descubrió que a un inquilino se le co- 
bró por una porción de semilla de algodós: 


58 pesos, siendo su valor en el mercado de 


4.80. Por un arado de segunda maro 2% pe- 
sos. Nuevo en el mercado cuesta 16. Por un 
pedazo de cuerda 3.50, En el mercad > 30 cen- 
tavos. 

Pero los fnquilinos y Agricultores de color, 
al tomar tal decisión, no se dieron cuenta que 
se hallaban frente a una magistratura host'i, 
compuesta de sus más feroces enemigos (los 
blancos) que hacían de los “Tribunales de 
Justicia” monopolio de un pequeño grupo de 
hacendados, los cuales aparecían ellos mismos 
sentados en el banco del juez y de los jura- 
dos; incluso los abogados de cuya defensa de- 
pendían los esclavos, pertenecían a la clase 
privilegiada. ¿Podría esta gente ante tal si- 
tuación obtener justicia, después de haberle 
sido negados todos sus derechos civiles? Pa- 
ra que el espíritu de la naciente organización 
no sirviera de precedente a los esclavos de 
otras localidades, fué necesario destruirla a 
sangre y fuego, y lo han hecho, lanzando el 
alarma que había de ocultar sus premedita- 
dog crímenes, diciendo: que se pretendía apo- 
derarse de las oficinas públicas del Estado 
y asesinar a los blancos... Este absurdo cormn- 
plot era solamente para iniciar la batalla de 
cuyo resultado no se ha sabido nunca el nú- 
mero exacto de víctimas. La masacre fué es- 
pantosa... ha sembrado el terror en la inu- 
ción entera, y no aun conformes de tan cobar- 
de venganza, sentenciaron como último acto 
del drama a doce esclavos más a morir en la 
silla eléctrica, cuarenta a prisión perpetua 
y un sinnúmero de víctimas más a largos 
años de prisión a trabajos forzados. 

Para dar un color más real y verdadero al 
dramático cuadro sangriento, los terratenien- 
tes pidieron auxilio a las tropas y los Con- 
dados Tennessee y Mississippi se cubrieron 
de artificiales colores, que formaban contras- 
te con las extensas llanuras de los valles. 
Eran los uniformes militares que circundaban 
Elaine para unirse a una dada señal, a log 
ricos campesinos y exterminar aquell: raza 
laboriosa y oprimida. 

En enero 26 de 1921, se ejecutó el más bár- 
baro y criminal de los Imechamientos que ¿2- 
más recuerdan los humanos. Uno de los ava- 
ros hacendados de Nodena, Ark. al solucio- 
nar el “pago” con sus esclavos, el cual se 
efectúa cada dos años, un esclavo llamado 
Henry Lowry, al cual no se le había conce- 
dido la “libertad” cuando le pertenecía, dos 
años antes, este pidió “arreglo de cuentas”. 
El amo indignado temiendo que el resto hi- 
ciera igual demanda, juntó sus mercenarios 
y después do haberlo apaleado brutalmente, 
se preparaban para colgarlo y sacarle la. po- 
ca vida que le quedaba, cuando un gesto de 
verdadero hombre se apoderó de él y en ce- 
fensa de su propia vida disparó contra gus 
inquisidores, dejando sobre el campc a dos 
de ellos. Fué hecho prisionero por el grupo 
de salvajes y su muerte fué cruel y bírbara; 
todos los residentes de aquel vecindaris apro- 
baron unánimemente que fuera reducióo a 
cenizas y han presenciado personalmente tan 
brutal tragedia. 

Un “honrado” campesino de Georzia, que 
igval a los demás tenía sus esclavos en potra- 
zos, bajo la constante amenaza de lu muerte 
y tratados en formas que por dignidad onmi- 
timos de poner en el papel y darlas al pú- 
blico que nos lea, en abril de 1921, llegó aí 
extremo de exterminar a doce Ue ellos, por te- 
mor a que algún día descubrieran el sistema 
de tratamiento administrado por el moderno 
inquisidor. 

Y si recordamos las horrorosas toituras y 
los linchamientos en masa ocurriúos en los 
condados Brooks y Lownder del Estado Geor- 
gia, en mayo 1918, nos hacen estremecer la 
sangre y erispar los puños de indignación, y 
con gesto amenazante lanzamos nuestro aL«- 
tema de condenación contra esta sistuwa Je 
oprobio y de tiranía. 

Los periódicos de aquella mañana anun- 
ciaban el lugar de las hogueras, y las tien- 
das, las escuelas y toda clase de negocios de 
los pueblos cercanos, cerraron sus puertas 
aquel día, para dar oportunidad al pueblo a 
presenciar la macabra fiesta; las mujeres, 
hombres y niños corrían por todus 'ugares 
agitándose y lanzando gritos salvajes, y cuan- 
do María Turner se enteró que su esposo 
había sido una de las víctimas, en un mo- 
mento de indignación pronunció la siguiente 
herejía: “Si hay ley, venceré todos los obs- 
táculos para llevar ante el tribunal de justi- 
cia a los asesinos de mi esposo”. A pesar de 
que estas palabras no se han podido verifi- 
car, bastó que la voz se difundiera para que 
aquel grupo de caníbales corriera, aterran- 
do con sus gritos y aullidos salvajes, a bus- 
car a la señora Turner, la cual fué martiriza- 
da con el fuego y herramientas punzantes, 
luego colgada sobre la hoguera con los pies 
hacia arriba y- entre las torturas del dolor y 
la agonía le abrieron 'el vientre dando a luz 
prematuramente un niño que lanzó dos gemi- 
dos débiles .y-fué en el momen 
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Después de XX siglos de llamada civiliza- 
eión burguesa, hallámonos frente a este pro- 
blema social en donde al hombre por «vu eo- 
lor, se le niegan todos los derechos como se- 
res humanos. Si este viaja en los trenes, es 
obligado a hacerlo como mercancía de poca 
importancia; si va al teatro o en el tranvía 
debe ocupar el puesto para él designado por 
la ley; debe residir en los barrios más féti- 
dos e insalubres que existen en las ciudades 
industriales; las puertas de la escuela y la 
unión obreya, están cerradas para él; si pre- 
tende o puede adquirir alguna posición, ne- 
gocio o propiedad con el fin de elevarse mo- 
ral y económicamente, es inmediatamente 
puesto fuera del pueblo, obligado a perderlo 
todo por el llamado “Comité de Ciudadanos” 
o por el mismo jefe de policía y, ¡guay! si 
insiste en querer hacer valer sus derechos, se 
lo arrastra o se le quema sin compasión, eo- 
mo le ha ocurrido a Jim Me Ilherron, en Es- 
till Springs, Tenn. durante 1918, y el grito 
de todo el pueblo fué unánime. “Demasiada 
prosperidad para un negro.” 

Nos causa indignación y terror, nos aver- 
gonzamos de vivir entre esta clase de gente 
que lee con marcado entusiasmo en los grue- 
sos caracteres de la prensa diaria, noticias de 
esta clase. Copiamos: Jackson Miss. Daily 
News”, “Junio 26, 1919, Juan Hartfield, se- 
rá linchado por el pueblo de Ellisville a las 
cinco en punto de la tarde. Hállase a esta 
hora en manos de las autoridades, pero estas 
están de acuerdo con entregarlo al pueblo a 
las cuatro de la tarde”. 

“Menphis, News. Enero 21, 1919. Los ciuda- 
danos da Hillsboro, Tex. indignados por lo 
demasiado despacio con que obraban las au- 
toridades, durante el proceso en el que se ha- 
bía de imponer la pena de muerte al negro 
B. Williams, un grupo de enmascarados en 
presencia del juez lo sacaron de la audien- 
cia y en pleno día lo redujeron a cenizas”. 





“Tennessee, Times”. Febrero 18, 1918, — 
Aproximadamente dog mil personas entre 
ellos doee disfrazados, muchas mujeres y ni- 
ños presenciaron el martirio de dos negros y 
dos blancos, los cuales fueron torturados con 
hierros candentes, hasta que próximos a ex- 
pirar fueron tirados en la hoguera”. 





“Menphis, Tnnessee, Press. Mayo 22, 1917. 
Entre un grupo de quince mil personas, en 
su mayoría mujeres y niños, se veía la enlo- 
quecida figura de la madre vestida de negre 
que lloraba y se deshacía con las manos al 
ver bañar a su hijo en gasolina y encender el 
fuego fatal. Mientras la víctima corría libre- 
mente por el campo envuelta en las llamas, 
uno le cortó las orejas, otro un dedo de un 
pie. Otro los órganos sexuales”. 





“Mississippi Evening Post. Mayo 4, 1919. 
El grupo al tomar posesión del negro Lloyd 
Clay, lo desnudó completamente, apaleándo- 
lo sin compasión, De un hombre alto salió 
una voz de interrogación... ¿Lo eolgamos?... 
¡Sí... Sí... Sí! Voces de aprobación por 
todos lugares. 

“Inmediatamente fué suspendido a una al- 
tura de cinco pies y dejado eacr a tierra de 
un golpe. Cuando de nuevo se hallaba a una 
altura más elevada y todo el pueblo vió la 
figura desnuda del infortunado, gritaban to- 
dos excitados como locos... ¡A tiros!... ¡A 
tiros!... decían unas voces. ¡No... No!... 
decían otras. Dejarlo morir despacio... 
gritaban del otro extremo. Los sufrimientos 
de la víctima no eran de la satisfacción de 
aquellos salvajes y para mayor tortura le ti- 
raban fuertemonte de las piernas, mientras 
otros aplicaban el petróleo a su cuerpo Y 
otros saturaban el combustible con gasolina. 
Las piernas y los brazos se retorcieron con 
el fuego y la cara adquirió figuras grotescas 
con el dolor. El cuerpo todo encorvado fué 
cayendo poco a poco en pedazos. Hombres de 
todas las clases sociales, mujeres y niños han 
presenciado la escena.” 





“Shreveport Journal, Monroe. La, Marzo 
1, 1918. Cinco negros fueron esta noche 


arrastrados y después de las torturas quema- 
dos. 


Y a qué continuar... 


En honor a la civilización de América. -7 
Durante el año 1919, han sido linchadas 125 
siguientes personas que anotamos según los 
Estados en que han ocurrido. 

Alabama 8; Arkansas 10; Colorado 2; Flo- 
rida 5; Georgia 22; Kansas 1; Lousiania 8; 
Mississippi 12; Missouri 2; Nebraska 1; Nor- 
te Carolina 4; Sud Carolina 2; Tennessee 1; 
Tejas 3; Wáshington 1; West Virginia 2- 

Total 84 (78 de color y 6 blancos). 

Martirizados en la forma siguiente: Onc? 
quemados vivos y tres después de muerto% 
3l a tiros, 24 colgados, dos muertos a palos, 
uno cortado en pedazos, uno ahogado, one 
en forma desconocida. Durante el mismo ab% 
ha habido masacres al por mayor; centen* 
res de personas que no van incluídas en 1 
lista por desconocer el número exacto, fut 
ron asesinadas, barrios enteros reducidos ? 
cenizas y escombros y las multitudes tomY 
ron posesión del pueblo en las siguientes 
ciudades: Wáshington; D. C. de Julio 19 2 
Julio 23, Chicago, de Julio 27 a Agosto % 
Omaha, Neb. Sey"¿embre 28, Knoxville, Ten. 
Agosto 30, Longview, Tex. Julio 10, Norfolk: 
Va. Julio 21, Philadelphia, Pa. Julio % 


leston, S. C Milyo 19, Bisbec, Aris 
io 3. EN 
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LA ANTORCHA 


El precio 


Quien debe llegar a estar habilitado para 
la Anarquía — para una sociedad Comunista 
y a la ves sin gobierno, como nosotros desea- 
mos; y para pugnar por ella en la Revolu- 
ción, y todos log días contra los burgueses, 
y otros reformadorca o sapeadores, construc- 
tores de canales de derivación, — no somos 
nosotros solos, los anarquistas, sino el pue- 
blo, la mayor suma posible de hombres : y en- 
ire éstos, naturalmento, los proletarios, que 
habiendo experimentado los males de la ex- 
plotación, pueden orientarse a una forma so- 
cial que la suprima, e inspirarse en ideas de 
interés común y verdadera solidaridad entre 
los hombres. 

Tales ideas no som solamente sentimenta- 
les, sino en realidad las más científicas, las 
más ilustradas, las que mejor contemplan el 
interés de la humanidad; las que deben abrir 
a cada hombre toda la tierra, y a cada nece-- 
sidad todas las capacidades existentes de sa- 
tisfacerse. 

Cántense como se quiera los frutos del sis- 
tema actual en los triunfadores, en los que 
llegan a grandes, poderosos o regios; las sa- 
tisfacciones que éstos gozan, con la capaci- 
dad de un solo hombre, quedan muy por de- 
bajo del dolor reunido de las decenas, cente- 
nas o millares de hombres, a los cuales es 
ugotada la capacidad de sufrir. Hay un re- 
manente de sufrimiento que es perdido abso- 
lutamente, que no se transforma mi puede in- 
tensificar la capacidad de gozar. Esta es li- 
mitada, sea en cualquiera, y una vez llena, 
es inútil continuar produciendo sufrimiento, 
pues éste no proporciona goce mayor. Tome- 
mos un hombre satisfecho con una sencilla 
comida: su capacidad de gozar está tan lle- 
na como la del que ha devorado ¿upulentos 
manjares, y hay un punto para los dos en 
que aunque se continuara trayendo platos a 
la mesa, sólo les producirían el aburrimiento 
o el hastío. Todos estos platos habrían sido 
aderezados enteramente fuera del objeto de 
dar satisfacción a algún apetito. Tomemos a 
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Burgueses caballeros 


Estallaría sin duda en una carcajada — 
más O menos como aquella en que nosotros 
estallamos, viendo ejecutar nuestros actos en 
un tablado a títeres o marionetas—, el caba- 
llero que resueitara y viera a dos burgueses 
de Buenos Aires, disputando, batiéndose, o 
haciendo la farsa de batirse, según las le- 
yes o el código del honor caballeresco. El 
honor caballeresco era un patrimonio de san- 
are o de raza, y el burgués no podía tenerlo 
ni reclamarlo, porque era un burgués y no 
un caballero. Sin embargo, cuando los ca- 
bhalleros se hubieron ido con viento freseo y 
desinflado gu globo del honor caballeresro, 
los burgueses lo recogieron y pretendie.n 
reemplazarlos. Y es así que hoy tenemos tan- 
tos burgueses caballeros, que no es posibie 
decir cuántos lo son. Todos los que sepan te- 
ner una espada en la mano, o mandar a un 
adversario dos padrinos, son caballeros. Y 
de esta manera, cada dos por tres, por ia pn- 
blicación en las columnas de la prensa bur- 
zuesa de las actas de un lance, generalmen- 
te “que hubo de haber habido”, o lo hubo 
sin consecuencias, nos enteramos que dos 
burgueses, dos personaz totalmente deseono- 
cidas, fuera del reducido círculo de sus ín- 
timos, son dos caballeros... 


¡Caballeros! ¡Cuántos log hay! Vivimos 
rodeados, aplastados por ellos, Pero apenas 
si nadie cree, ni presta atención siquiera, 
fuera de ciertos eíreulos que afectan seguir 
escrupulosamente las reglas del honor caba- 
leresco, a estos juegos, en serio o en broma, 
de determinada categoría de burgueses, a los 
caballeros. Le importa a todo el mundo un 
bledo, El honor caballeresco, con todo y que 
sea ventilado aún con sangre, deja siempr> 
un gran margen para lo que es considerado 
por otras personas como cosas bajas o des- 
honrosas. Es, por lo común, un socorrido la- 
vado en público de la fachada, lo que no qui- 
ta que por dentro vaya sucia o mugrienta., 
¡Y después que conocemos tanto los actos, 
y precisamente de los más destacados, de los 
más duelistas burguesos caballeros | 

¡Al diablo con los caballeros burgueses! 
Solamente faltan los proletarios. Pero de es- 
tos, aunque abrió la serie el caballero Pa- 
lacios, todavía no ha prosperado. Cuando 
seamos proletarios caballeros, cuando infle- 
1108 nosotros también el globo del honor ea- 
balleresco, entonces, sí, que será de reir. 
Mucho más que con estos fastidiantes — so- 
lamente fastidiantes—, burgueses caballe- 
TOS 
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Benavente y el rey 


En una echarla que ha tenido Benavente, 
€n una reunión de españoles ricos — lua que 
descriptivamente llamaba Mirbeu, de eual- 
quier nacionalidad que fueran, cabezas de 
ternera—, ha rechazado la palabra de pivi- 
dores, que, según parece, había aplicado 
Unamuno a estos españoles. Y ha descripto 








de la vida 


un asesino: Varela; su capacidad de gozar no 
ercede a la de una vida. Asesina, sin embar- 
yo, a mil hombres; agota enteramente la ea- 
pacidad de sufrir de mil vidas como la.suya. 
Aún puede decirse que su satisfacción se re- 
duce a ser aprobado por sus jefes, felicitado 
por los estancieros, ascendido quizá por el 
gobierno. Dentro de su vida esto representa 
muy poco. No hay relación, pues, con el su- 
frimiento. Y el remanente de éste es el gus 
vaga y produce las revoluciones. Igual es pa- 
ra los burgueses: para satisfacciones que 
dentro de su vida no representan nada que 
exceda su eapacidad de gozar, agotan la ca- 
pacidad de sufrir de centenares o de millares 
de vidas proletarias, Siempre hay, pues, un 
remanente de sufrimiento intransformado 
que vaga como una niebla alrededor de la so- 
ciedad burguesa; sufrimiento que no puede 
¿justificarse por satisfacciones proporciona: 
das. 

¿Se concibe al hombre que para tomar una 
flor abata al árbol? Pues es aún el procedi- 
miento con la vida humana... La cosa no re 
tan sencilla como decía Schopenhauer: “Com- 
parad el placer del que devora con el sufri- 
miento del que es devorado”, Aquí hay una 
¿ransformación; y en el dolor que es útil- 
mente sufrido — como en el que cae de un 
andamio, o perece cumpliendo una misión 
peligrosa, pero de salisfacción para alguno, 
aunque sea para hombres no nacidos o remo- 
tos, — no hay el remanente revolucionario, 
que es únicamente el descontento por el su- 
frimiento sin transformación: lo que agota 
la capacidad de sufrir de tantos millones de 
vidas, sin más que la exigua salisfacción vue- 
nal de algunos burgueses; en suma, hombres 
bárbaros o estúpidos, que por más que la ele- 
ven en ellos tanto que no pueden sufrir la 
menor contradicción, ignoran el precio y el 
valor de la vida humana. Este precio es, en 
los otros, el mismo que en ellos. Contra la 
apreciación diferente, vaga, sube, monta, 
por fin domina: la Revolución, 
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oportunamente a Unamuno eomo el hombre 
que se despierta cada mañana pensando «qué 
irá para llamar la atención sobre su perso- 
na; y destruir de paso, para los cabezas de 
ternera, todo temor de que en América el 
rey de España pudiera ser otro que el mis- 
mísimo rey. (Movimiento de aprobación de 
todos los cabezas de ternera). Pero, en el 
transcurso, Benavente se pormite una licen- 
ela con Tolstoy. Y se permite una licencia 
fundando algún valor en las condesas, en 
lo que estas pueden hablar como ignorantes, 
pero siempre es natural como condesas. Así 
dise, que a uno que la interrogaba sobre el 
verdadero pensamiento de Tolstoy, la condesa 
respondió: “yo no sé; cada día cambia de 
,peusamiento”. (Pude ser que haya sido: 
cada día tiene un pensamiento nuevo). Co- 
mo relación o medida de un juicio literario 
o de alguna clase, hay que tener en cuenia 
que ni ella nunca le comprendió y que Tols. 
toy acabó por huir de esta condesa como de 
“toda su familia, Y así es poco aplicabl.: el 
caso a Unamuno, que es comprendido, y que 
cada día tiene un pensamiento distinto; que 
no tiene nada do la vorágine de un Tolstoy 
al lado de una condesa ignorante, y confesa 
toco lo posible, aun en el desdén por loz pen- 
samientos de su marido. 


Benavente es un buen monarquista, lo más 
de acuerdo en esto con todos los cabezas de 
ternera, Después de plata, ¿qué más pueden 
querer éstos? Rey. Y Benavente también. 
Pero no ha pensado este señor de ¡viva el 
rey!, que al encontrarse en un pueblo que 
no lo tiene, podía ser humillante, o demos- 
tración de mala crianza o de mala educa- 
ción, cosa de descamisados que no podrían 
rozarse con la verdadera aristocracia de las 
gentes; no tener rey; ser unos desherelados, 
nnos completos pobretes de esto. !enaven- 
te tiene rey; se reune con los eabor.:3 de ter- 
era para gritarlo, para emberrachar3e con 
la gloria de los hombres que tienen rey; y 
nosotros no tenemos nada... Pues las cos1s 
en su punto, es para que esos homb:es 109 
eompadezcan o nos desprecien. ¡Quién tnvie- 
ra rey! 
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Intransigentes 


Los hombres que realmente valen son los 
que determinan su conducta por los juicios 
que las cosas les merezcan. Nada hay indife- 
rente en absoluto; todo reclama nuestro jui- 
cio, y éste a su vez debe ser seguido de una 
conducta quae a él se ajuste, 

Frente a todas las cosas es necesario adop- 
tar una posición: o aceptarlas o rechazarlas. 
Se ha de hacer necesariamente obra de selec- 
ción, escogiando siempre en todas las cosas, 
eumpliendo de esta manera con la previa 
operación indispensable para fijar sanamen- 
te nuestros juicios. Tendremos así fijada 
nuestra línea, adoptada nuestra posición y 
suprimida la vacilación, que es la que im- 
pide que * + hombres se lancen a obrar, o 





hace que “en a tontas s + 'ceas. Las obras 
lo los que ¿ujan previssueute su juicio, y po- 
nen al compás su conducta, tienen el carác- 
tor afirmativo que la humanidad tanto ad- 


mira en los hombres que han seguido una lí- 
nea de vida, a cuyo fin se consagraron y dis- 
eiplinaron su acción. Estos som los intran- 
sigentes, los que se han dado a cumplir es- 
trictamente sus ideas, aferrados con ahineo 
a las determinaciones de su juicio, en cuya 
dirección establecen su conducta. Son los 
ereadores, los fecundos. 


Nada hubiera cambiado, todo hubiera per- 
manecido como en sus comienzos, sin la labor 
que se realiza constantemente de escoger. La 
aeción de escoger señala ya la parcialidad, 
la intransigencia, porque quien escoge no 
puede aceptar en lo más mínimo lo que ha 
rechazado, ni renunciar a nada de lo que ha 
aceptado, sin faltar a su propio juicio. La 
obra triunfante, afirmadora, está ahí preci- 
samente; no negar con la contemporización 
la cosa o la idea que se ha escogido como la 
mejor. Lo necesario, pues, no es transigir a 
cada paso, sino determinar sanamente, con 
honda reflexión, el propio juicio, para que 
acierte con lo bueno. 


Hay muchos pensadores que, deseosos de 
aparecer imparciales, no quieren determinar 
su juicio y establecer consecuentemente yu 
conducta, saliendo así de las vacilaciones que 
entorpecer la acción, y hay otros que ha- 
biendo fijado su juicio se salen a cada paso 
de él, creyendo consultar la realidad de los 
hechos, con lo que no hacen más que transigir 
con lo que han rechazado. 


En la vida, los hombres que erean, que 
producen y que triunfan son parciales e in- 
transigentes, pues lo único que adquiere re- 
salte es la parcialidad obstinada. La parciali- 
dad está en todo, y los hombres en las ideas 
y los hechos no hacen más que escoger y es- 
coger. El mundo es obra de los que escogen 
y embisten con su parcialidad, como con una 
lanza. 


Debemos, pues, tomar nuestra posición 
frente a todo, y una vez aceptado un ideal, 
por ejemplo, hay que acompasar a él. en for- 
ma definitiva nuestra línea de conducta. No 
faltarán tal vez quienes pretendan que con 
esto lo que hacemos es convertir los juicios 
en prejuicios, y encerrar en moldes estrechos 
lo ilimitado, Pero no es cierto. Nosotros deti- 
mos que debemos adoptar nuestra posición 
frento a todas las cosas y todas las ideas, y 
con esta afirmación de sobra tenemos par 
refutar a quienes tal pretendan, pues con 
ella establecemos que sobre las ideas y los 
hechos nuevos que aparezcan hay que deter- 
minar también el propio juicio. Si este juicio 
nuevo que el análisis puede ofrecernos, cam- 
bia nuestra posición anterior, no hacemos más 
que escoger, y, en consecuencia, rechazaremos 
lo anterior por considerarlo malo, aceptan- 
do en cambio lo nuevo. 


Los que transigen en sus ideales, haciendo 
transacciones o contemporizando, quieren 
escudarse en tal razonamiento. Afirman, que 
ellos consultan las necesidades del momento 
y ahondan en la realidad de las cosas, por 
lo cual cambian por otras sus ideas y actitu- 
des anteriores, porque se han formado un 
juicio nuevo de cómo debe obrarse; pero no 
admiten esos tales que todo juicio nuevo im- 
plica el rochazo del juicio anterior, y ellos, 
en cambio, dicen estar en el anterior todavía. 


Negadores del anarquismo ha habido, lo 
mismo que del socialismo, que, habiéndose 
formado sinceramente un juicio nuevo, lle- 
earon e los últimos extremos de la claudica- 
c.Ón y, a pesar de todo, siguieron llamándo- 
se anarquistas o socialistas. 

Vecerminar juicios nuevos y seguirlos sin- 
ceramente, es lo bueno. Pero pretender estar 
todavía con el juicio anterior, es malo 
y revelador de la falsedad de quienes así 
obren. ¿Por qué no rechazar nuestra posi- 
ción anterior, si hemos adoptado una nueva? 


RENOVACION 


Navegando por el espacio inmenso, por el 
espacio azul, bajo la espléndida luz solar, en 
las alegres góndolas del viento, han pasado 
esta mañana — como el último año por este 
mismo tiempo, como todos los años — las ea- 
ravanas de semillas voladoras que marcha 
llevando en triunfo gérmenes de vida que las 
lluvias y el sol fecundarán después, no se sa- 
be en qué región. 

A esta primera expedición seguirán nuevas 
y nuevas expediciones, en marcha hacia la 
eterna renovación. 

Así por la extensión amplísima del hori- 
zonte van las alegres góndolas del penso- 
miento conduciendo las ideas — esas semillas 
voladoras — a cumplir el mismo fin, la mis- 
ma, la eterna gran ley. 

Labriegos del fundo social, pensadores de 
verdad, a vosotros se halla encomendada le 
labor benéfica de hacer brotar esas simien- 
tes. Ellas se alzarán por sí mismas para ger- 
mionr más tarde. ¡No importa en qué lati- 
tud! 


Rubén COTO. 





La explotación religiosa 


(PARÁBOLA) 


Un hombre al morir dejó un rico huerto 
en herencia a sus dos hijos. 

El más joven de ellos sabía leer y escribir 
pero estaba lleno de astucia y de malicia. 

El otro era simple y bueno. pero no había 
podido aprender nada, porque trabajaba sin 
cesar haciendo cada día la tarea de su hes- 
mano además de la suya, 

Cuando el padre murió, el más joven tomó 
un papel y escribió en él mil locuras y mil 
abusos. 

Y presentándoselo «a aquél que no sabía 
leer le dijo: este es el testamento de las dis- 
posiciones de nuestro padre. 

He aquí lo que él nos manda: yo, yo debo 
llevar las cuentas, decir las oraciones y hacer 
las cosas misteriosas que tú eres demasiado 
simple para comprender, 

Y tú, tú debes cultivar el huerto, cortar 
los árboles, cuidar los brotes e injertar. 

Y tú cosecharás los frutos cuando estén 
maduros, pero nosotros los comeremos, pues 
son para nuestro padre que está muerto y 
este es un misterio sagrado que tú no com- 
prendes. 

El ignorante le creyó y así hizo durante 
mucho tiempo, pero um día aprendió a leer: 

Y leyó el testamento de su padre y vió 
que eso no eran sino mil locuras inventadas 
por su hermano. 

Y vigiló a su hermano y lo sorprendió co- 
miéndose él solo los frutos del huerto, arro- 
jando todo lo que no podía consumir para 
que su ¿impostura no fuese descubierta. 

Entonces se indignó su corazón contra ese 
hermano impostor y lo expulsó violentamen- 
te muy lejos del huerio, 

Pablo Berihelos, 


> 
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REFLEXIONES 


laz que los demás se comporten eontigo 
de la misma manera que tú te conduees con 
ellos. Así obtendrás el fruto de tus propias 
acciones, y aprenderás a corregirte y regir- 
te por tí mismo. Si te comportas como un t:- 
rano o un servil ¿con qué derecho reclaman 
de los demás, lo que tú mismo ec: ineapaz 
da observar? Si no te sientes apto para ser 
consecuente con las lavas que «dicos sustentar, 
¿cómo pretendes que los demás hagan por 
ti, lo que tú mismo has dejado por hacer? 
No aguardes nunea a que otro haa lo que 
tú mismo puedas hacer, en hen promo o 
ajeno para realizar todo aquello que tú mis- 
mo creas razonable y humano. Sigue siem- 
pre los impulsos de tu corazón, y compren- 
derás el significado de tu propia inquietud; 
pon tu voluntad y tu carácter en concordan- 
cia con los ideales de la revolución, y experi- 
mentarás el placer de vivir. Avergiiénzate 
de tus malas intenciones y tendrás motivos 
para enorgullecerte de tus propias acciones. 





Los que creen o suponen que los demás 
son todos unos perversos, es porque ellos se 
ven a sí mismos en los demás. Tan imbécil 
es el que manda como el que obedece, pues, 
ni el uno ni el otro llegarán a entenderse ¡ja- 
más. Nadie tolera ni permite en los demás, 
sino aquello que él mismo, en idénticas eir- 
eunstancias o situación haría. 

Ho ahí lo que hace posible la existencia 
del burgués, del fraile y del militar. ¿Com- 
prendes ahora cuál es la causa primera de 
tu esclavitud? Tan perverso el tirano como el 
esclavo, éste tolera a aquél, porque alimenta 


la esperanza de eonseguir algún día substi- 
tuirlo, 


DOS MEDIOS HAGEN UN ENTERO 
DOS FUNCIDAES MEDIADAS PARA 


La Antorcha” 
Con “Varba Roja” de Chile, 








y con los | 
Presos Anarquistas Rusos 
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DOMINGO 21 A LAS 20.30. Salón Unione e 
Benevolenza, CANGALLO 1362 — CUADRO 
Arte y Natura OBRAS: 
“El Muerto Vivo” y “Humanidad”. 

SABADO 3 DE. JUNIO, A LAS 20,20 — Salón: 
Estados Unidos 3545 
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El autoritarismo es posible, porque en ese 
sistema de organización, los hombres se apa- 
leen mutuamente, sin lograr nunca castigar 
al culpable. ¿Queréis algo más divert'do, pa- 
ra los brutos? Do esa manera se lespierta 
en los hombres el espíritu y la nerosiciad de 
la venganza, y la hidra del autoritarismo en- 
venena el alma de los pueblos. Si crees ne- 
cesario al gendarme, arrastra tus cadenas y 
besa la mano del que roba el producto de 
tu trabajo y te eastiga: vero no te quejes de 
tu miserable condición de paria con la mal- 
vada intención de ser tú mañana el gendar- 
me de los demás. Porque de esa manera, tan 
perro eres tú como el que te roba y le vas- 
tiga. 


Helios. 
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Por la suerls de las presos 


A interesarse todos 


Es desesporada la situación que atraviesan 
los presos por cuestiones sociales en todo el 
país. A través de todas las provincias y te- 
rritorios, llega hasta nosotros, desde las eár- 
celcs llenas de compañeros nuestros, la voz 
dolionte de las víctimas, sin defensa unas, 
enfermas y sin cuidado otras, libradas al es- 
píritu de venganza de la justicia de clase to- 
das, y sin otra perspectiva de ayuda ni otra 
esperanza de salvación que las que puedan 
darles la solidaridad de sus hermanos no en- 
cascelados, a los cuales se vuelven con el 
gesto desesperado de quienes están inermes 
en les manos de un enemigo terrible, con la 
voz angustioza y iremante de ansiedad, de 
los que abismados en la obscuridad de las 
prisioues, sólo vislumbran una luz de espe- 
ranza en la solidaridad de sus compañeros, 
solidaridad por la que claman, solidaridad 
para la ayuda de sus familias abandonadas, 
y el propio alivio de su situación, 

El Comité pro-presos y deportados, ante 


“lag necesidades cada vez mayores que debe 


satisfacer, se siente impotente a causa de la 
escasez de sus recursos. Estos no le permiten 
atender más que a unos pocos presos, y esto 
todavía en una forma exigua, ya que su si- 
tuación no da para más. 

Y mientras, de las prisiones en que hay 
compañeros presos, continúan llegando deso- 
ladoras noticias: un día son diez o doce pre- 
sos sobre quienes pesa un pedido fiscal de 
25 años de prisión, y que no tienen defensa 
alguna; otro día son decenas de obreros, rmi- 
nados por la tuberculosis que' adquirieron en 
la cárcel, y que, además de defensa, requie- 
ren un mínimo euidado siquiera por su sa- 
lud, privados como están de éste y de aqué- 
lla. Y así un día y otro día, en un coro de 
dolores, angustias y lamentaciones, siempre 
en aumento, laucinante y torecdor. 

Y los camaradas del Comité pro-presos, 
atormentados por la impotencia a que los 
condena la falta de recursos, se vuelven a to- 
dos, a los gremios, las agrupaciones y los 
compañeros, en demanda de inmediato auxi- 
lio, auzilio que, de faltar, significará la 
muerte para unos, enfermedades crónicas pa- 
ra otros, la privación de la libertad para to- 
dos, y la condenación a la miseria para las 
familias sin amparo de los encarcelados. 

Los presos sin defensa, la reclaman; los 
que están enfermos gravemente sin tener los 
cuidados requeridos, los piden; las familias 
de los presos, privadas de toda ayuda, la so- 
licitan. ¿Y a quién han de reclamar, pedir, 
solicitar defensa, cuidados y ayuda, sino 2 
nosotros todos, sus compañeros, en cuya so- 
lidaridad ellos vislumbran, desde el fondo 
obseuro en que se abisman sus vidas atormen- 
tadas, la única luz de esperanza para su sal- 
vación. 





“Los Cuervos” - 


bonzalez Pachero 




















LA ANTORCHA - ccerrora 


Que esta esperanza no sea puesta en 10s0- 
trog vanamente; que dé de lleno en nuestros 
corazones y que mueva nuestra mano en su 
ayuda, en ayuda de esos hermanos caídos, 
tan privados de todo, para los cuales somos, 
los que estamos en libertad, aun siendo tan 
pobres, el mayor, el único bien, 


La suerte de los presos está confiada a los 
eremios, a las agrupaciones, a los compañe- 
ros. (Jue todos la tomen, con dolor y amor, 
en sus inanos, y sepan cuidar de ella como 
 madros, Yi -en—osto Cobemos-interesurnos L0- 
dos. 


fendición complela 


Los gobiernos burgueses están en Génova 
ahora, empeñados en terminar una tarea por 
la que hubieran empezado, de haber tenido 
una visión clara de lo que querían Jos gober- 
nantes rusos. Si en vez de azuzar inútilmente 
contra Ústos, a Kolchat, Denikine, Wrangel 
y otros, hubieran entrado en trato con ellos, 
mostrando su deseo de reconocerlos bajo cier- 
tas condiciones, como sucede ahora, mucho 
hubieran ganado en tiempo y dinero, Por- 
que, desde el primer momento, el objeto pre- 
ciso que persiguió el gobierno bolchevique, 
fué el de su reconocimiento como tal por las 
demás potencias. 





Desde su constitución, el gobierno ruso há 
demostrado su buena voluntad al respecto, 
allanando el camino para que ese reconoci- 
miento fuera posible. Se ahogó la revolución, 
se hicieron concesiones a capitalistas extran- 
jeros, se persignió a los rovolucionarios para 
apagar con ellos las últimas chispas revolu- 
cionarias, y ofrecer al mundo capitalista el 
espectáculo de un gobierno fuerte empeñado 
en regularizar la situación e imponer el or- 
den. 


Pero los gobiernos burgueses no se avie- 
nen, así no más, a aceptar tal reconocimien- 
to; todavía recelosos, a pesar de las muchas 
pruebas dadas por el gobierno moscovita, 
oponen reparos y exigen eondiciones y ga- 
rantías. Y los representantes rusos, en su di- 
plomático juego de rechazos y aceptaciones, 
se comportan lo mismo que las mujeres que, 
deseosas de entregarse totalmente, oponen, 
sin embargo, deniegos y evasivas a las aco- 
metidas del seductor, para hacerse más inte- 
resantes, pero con el firme propósito de aca- 
bar por rendirse completamente, aunque so 
capa de imponer condiciones. 


No otra cosa es lo que se barrunta de 
cuanto se está combinando en Génova. Será 
una rendición en regla. 





contra la polífica 


Es frecuente, sobre todo en períodos de 
agitación electoral como el que se acaba de 
_afravesar aquí, ver a ciertas partes del pue- 
blo exaltadas por distintas banderías políti- 
cas, irse a las manos entre sí, y acuchillarse, 
para la mejor demostración de su eelo y su 
fervor partidistas, Esto, que halaga a los je- 
fes, se ha podido ver, como ahora, en todos 
log tiempos. Ya en el siglo XII — según Elí- 
seo Reclús — “cuando los palurdos se mata- 
“ban al choque de dos procesiones que lleva- 
ban banderas diferentes, los señores que eon- 
templaban la eecena desde sus torreeillas y 
sus almenas nada tenían que temer de ese 
pueblo humillado; podían continuar quitán- 
dole su trigo, su vino y su ganado, sus ado- 
lescentes, sus mujeres y sus hijas”, del mis- 
mo modo que los amos de hoy nada pierden 
con los choques que produzcan los distintos 
partidismos políticos, y continúan impertur- 
bables extrayendo los beneficios de su explo- 
tación y su poder. 





Ahora, igual que en aquel entonees, aun- 
.que menos intensamente, hay quienes se apa- 
¡sionan por las distintas fracciones, haciendo 
el juego de sus amos. Toman sobre sí la can- 
sa de éstos, regocijados espectadores de una 
lucha que va en su exclusivo provecho y en 
sólo daño de los actores, quienes se degvían 
así de la lucha ¡por el triunfo de su causa 
contra sus expoliadores. 


Los partidos políticos no son más que las 
piezas de un juego, hecho para distraer la 
atención a los que son sus víctimas, de la 
explotación de que son objeto. Y en ese jue- 
go, elaro está que los úricos gananciosos son 
los amos, Hasta ahora el pueblo se ha pres- 
tado a ello, descuidando lo que interesa a su 
,emarcipación, por servir las encontradas am- 
biciones de los poderosos. Pero la luz se ha 
hecho en muchos, va penetrando cada vez más 
¡en las conciencias y, en consecuencia, los que 
“se prestan a ese juego disminuyen siempre 
más, acreciendo el contingente de los que, 
“velando por el triunfo de su propia causa, se 
niegan a participar en el giniestro y terrible 
juego de la política. 


Carmelo Moretti, 





Los negocios son negocios 


Al noticiar “La Internacional” los rumores 
que eorren de un acercamiento entre la San- 
ta Sede y el gobierno ruso, pone al pie un 
comentario en el que afirma que este hecho, 
“de ser exacto, sería grandemente revelador 
v probaría la exactitud de las manifestacio- 
nes de Lonín cuando dijera, cue los bolehe- 
viques iban a Génova a negociar en benefi- 
Revolu . Y añade que el hecho 

“probaría, además, que los católicos no se 
paran en pelillos cuando hay conveniencia 
de por medio”. 

Esto es cierto, pero esa afirmación puede 
volverse justamente contra los mismos bol- 
cheviques, pues si es verdad que el Vatican) 
no tiene escrúpulos en tratar con el gobier- 
uo maximalista, cuando le conviene, tampoco 
los tiene éste para tratar con aquél, si la con- 
veniencia es mutua. 

En fin, los negocios son negocios, como 
dice “La Internacional”, y por ellos, y por 
salvaguardar el poder que detentan, los hol- 
cheviques se avienen a tratar con la burgue- 
sía internacional y con el Vaticano, cuyo 
contacto, según la peregrina afirmación de 
“La Internacional”, sería en “beneficio de 
la revolución”, ya que para ello dicen haber 
ido a negociar a Génova, 

Los negocios son negocios, es cierto, eomo 
el poder es el poder, y por eonservar éste y 
realizar satisfactoriamente aquéllos, a' todo 
se avienen los bolcheviques en “beneficio” de 
la revolución. Así ha quedado ésta, de nega- 
da y maltrecha. 





cio de la ución” 


O q _ 0 QEDPRPR 


La revolución era un Océano que los bol. 
cheviques han procurado encerrar, como el 
niño en el apólogo de “Saw Agustín”, en la 
concha de un partido. El Oceano brama toda- 
vía en sus corrientes más profundas; pero 
los niños de la Política, viéndolo retroceder, 
secas por un momento las playas que había 
cubierto con su alta marea, se deleitan a sus 
bordes escribiendo sobre la arena “solucio- 
nes” políticas y diplomáticas que cada nuevo 
golpe de viento borra. Según el buen sentir 
de los trabajadores rusos, en Génova se tra- 
tará de dejar nuevamente sobre este aquieta- 
do océano las torreadas naves de presa de ese 
mercantilismo belicoso que había lacerado la 
tierra. 


Enrique LEONE. 





NOTAS 


COMITE PRO-AYUDA A LOS 
ANARQUISTAS DE RUSIA 


Detallamos a continuación las cantidades 
recibidas hasta la fecha por este Comité con 
destino al fondo pro-ayuda a los compañe- 
ros de Rusia: 


Acusado racibo con anterioridad $ 101.50 
Agrup. Humanidad Nueva, don.. y  5.— 
D. Poggiolini, venta postales ... , 3.— 
Varios compañeros, donación ... ,y 1.50 
Humanidad Nueva, venta postales , 10.— 
D. Poggiolini, venta postales ... ,)  1.— 
Juan Moya, lista No. 440 ...... » 12.— 
N. A. di Salvo, donación ..... y 1.— 
Luisa River, listas Nos. 413 y 2 225 ” D.— 
O. A. de L. C., donación ..... ” L— 
J. Gladstein, daiadión ADOS . y 10.— 
Luisa River, recolectado en la 
conferencia de carpinteros el 1* 
de Mayo ........ AS NE ” 15.— 
Luisa River, venta postales ..... »: 12.50 
Sindicato Obreros de Frigorífi- 
eos, beneficio función en Be- 
A AS also a OT 
Sdad. O. T. del Campo, de Bal- 
carce, lista No. 374 ........ » L£L.— 
Agrup. El Porvenir, venta pos- 
A ae US 
Agrup. El Porvenir, listas núme- 
ros 318 y 349 ........... ¿ ” 23.— 
C. E, S. F. Ameghino, lista nú- 
mero 278 ..... ls a > 
“La Protesta”, cantidades recibi- 
das en el diario durante el mes 
de Abril y ya acusadas reci- 
DOL/DOF ÉStO) ciciovoceno o ... y 316.85 
IO A O $ 693.02 


Se invita a los compañeros y organiza- 
ciones que tengan listas de suscripeión apre- 
suren a hacerlas circular para poder a la 
brevedad girar al Comité de ayuda, radicado 
en Estocolmo. Lo mismo con la venta de las 
tarjetas postales de Kropotkine. 





Se convoca a las organizaciones, adheridas 
o no, para enviar delegados a la reunión del 
Comité a efectuarse el sábado 13 del corrien- 
te, en Tacuarí 653, a las 20 1/2 horas. Se 
tratarán asuntos de importaneia, 


COMISION PRO CONGRESO REGIO- 


NAL ANARQUISTA 
E 

En la asamblea gencral de delegados eon- 
vocada por esta comisión para el 23 del pa- 
sado mes, a objeto de fijar la orden del día 
del próximo congreso, y el lugar y la fecha 
de su realización, Movóse 1 convenir en euar- 
to a los dos primeros puntos, pero no así 
en cuanto al tercero, por considerar la casi 
totalidad de los delegados que, dado el es- 
tado de la campaña pro congreso .era aven- 
turado fijar fecha sin tener una mediana 
seguridad siquiera de poder realizarlo al 
tiempo que se fijara. 

Doterminóse que el congreso tuviera lugar 
en Avellaneda, y fijáronse para su orden del 
día los siguientes puntos: 

lo. Apertura del congreso, 

20. Informe de la comisión pro congreso. 

30. Informe general sobre el movimiento 
anarquista en la región. 

40. La organización anarquista. 

50. Los anarquistas frente a la dictadura y 
las tendencias autoritarias. 

60. Los anarquistas y el movimiento obre- 
ro. 

To. El problema agrario. 

80. Prensa y propaganda anarquistas. 

Yo. Relaciones internacionales. 

100. Asuntos varios. 

Como algunas agrupaciones del Uruguay 
expresaran su deseo de que este congreso se 
hiciera extensivo también a la colectividad 
anarquista del Uruguay, la asamblea de de- 
legados sa manifestó favorablemente en ese 
sentido. 


PRO “FREIE ARBAITER STIMMES” 

Habiendo un incendio destruído las ofiei- 
nas del periódico “Freie Arbaiter 'Stimmes”, 
de Nueva York. que durante toda su larga 
existencia ha sido una prestigiosa tribuna 
del pensamiento anarquista, el comité de Re- 
laciones entre Anarquistas Israclitas ha re- 
suelto iniciar una subscripción para contm- 
buir a la más pronta reaparición de ese pe- 
riódico. Espora dicho comité que los cama- 
radas israelitas, que han podido apreciar 
cuán valiosa es la propaganda que esa publi- 
cación realiza, no dejarán de aendir con su 
aporte para el mayor éxito de esta subscrip- 
ción. 

Las donaciones pueden hacerse directamen- 
te al comité o por medio de las publicacio- 
nes anarquistas. 


— 


DE AVELLANEDA 


Por ciemplares. subscripciones, entra. 
das a funciones a beneficio del semana. 
rio, como también para la adquisición 
de los libros y folletos que se hallen en 
venta en esta administración, los com- 
pañeros de Avellaneda deben dirigirse 
p Eb de este Comité: Baudrix 

$ 


—— 


“PENSAMIENTO NUEVO” 


A todas aquellas personas que se intere- 
san por la vida de “Pensamiento Nuevo”, 
comunicámosles que, debido a dificultades 
surgidas en la imprenta por la que este pe- 
riódico se editaba, nos hemos visto obligados 
a suspender temporalmente su publicación, 


Hemos mantenido silencio hasta ahora por- 
que ereíamos poder resolver el problema ha- 
llando otra imprenta; pero no hemos podido. 
La única que lo imprimiría, además de re- 
ducir en mucho su tamaño, pide un precio 
exorbitante, lo que nos crearía enormes difi- 
cultades económicas que impedirían la apa- 
rición regular del periódico. 


Teniendo en cuenta todo esto, hemos acor- 
dado suspender por ahora la publicación de 
“Pensamiento Nuevo” y hacer lo posible por 
adquirir una pequeña imprenta, para lo cual 
contamos ya con algunos centavos y la pro- 
mesa de algunas sociedades obreras de Orga- 
nizar funciones o rifas a beneficio del fondo 
pro-imprenta. 


Sirvan estas líneas de satisfacción para 
nuestros compañeros y amigos. 
Centro de Estudios S. “Nuevos Rumbos”. 
Mandoza, 1* de Mayo 1922. 
Nota.—Los compañeros que quieran ayu- 
darnos deben enviar la correspendencia a 
nombre de R. Castro, San Luis 121, 


F.O.R.A.C. 


Organizada por el Consejo Federal y 
a total beneficio de la caja de la F. ó 
R. A. Comunista, se efectuará una fun- 
ción y conferencia hoy, viernes 12, a las 
20.30, en el teatro “Roca”, de Avella- 
neda, 

La compañía “Renacimiento” presta- 

su concurso, llevando a escena la co- 
media dramática en tres actos de > 
rencio Sánchez, '“Barranca Abajo”. La 


conferencia estará a cargo del compañe- 
ro Aladino, poñ 





AGRUPACION C. A. DE EMPLEADOS 
DE COMERCIO 


A bencficio de los presus arvzrquistas en 
Rusia y de la agrupación: organizadora, s 
realizará el sábado 15 de Mayo a las 20 v 20, 
en el local Estados Unidos 3515 una función 
teatral y conferencia eon el siguiente prosra- 
ma: Representación del drama en un acio: 
“Fin de fiesta”, de “Frera de 
combate” y de los monólogos: “El ensavo de 
un drama” y “Cosas de la vida”. Devlaria- 
ción de poesías por la comp. H. Gurría y 
conferencia por un compañero. —Entrada ge- 


neral, $ 0.50. 


la comedía 


PERIODICOS RECIBIDOS 


España. — Redención, de Alcoy; Acción 
social obrera, de San Feliú de Guixols; El 
Na'uristo, de Cariot (Valencia): Lucha so- 
cial, le Lérida; Vida Obrera, de Gijón. 

Méjico, — Nuestros Ideales, de la enpital, 
órgano de la Confederación General de Tra- 
bajadores., 

Alemania.—Der Sundikalit<, de Berlín. 

Uruguay. Prabajo y El Hombre, de 
Montevideo: La tierra, de Salto. 





LIBROS Y FOLLETOS 


Hemos resuelto establecer anexa a LA 
ANTORCIiIA, una sección de Librería que a 
medida que pase el tiempo irá acreciendo su 
importancia e interés por las obras y nove- 
dades de librería que servirá. Tenemos la 
idea, en atención a lo numerosas que son en 
el país algunas colectividades anarquistas de 
otras lenguas, de ofrecer en venta también |- 
bros de esas lenguas, empezando, natural- 
mente, por la mayormente difundida. 

En este número comenzamos la ' publiea- 
ción de los libros y folletos. que ponemos a 
la venta, que iremos aumentando sucesiva- 
mente. Á los compañeros toca seeundarnos en 
esto, si es que lo ven bien. 


N CASTELLANO 


Editorial Argonauta 
Páginas de lucha cotidiana, por Enri- 


que Malatesta ............ $ 1. - 
Soviet o dictadura, por R, Rocker. , 0.20 
Hacia una sociedad de  producto- 
A TA, A 
La crisis del anurquismmo, por Luis Ele 
ADO EOÍODe Aa elas $0.:2 
Boleheviquismo y anarquismo, por R»)- 
dolfo Rosker ............. $ 0.20 
Carteles, por R. González Pacheco. $ 1.— 
Sugestiones, por Pedro Maino ... , 0.30 


La Cención del odio (opúseu:o de versos), 
por B. de Abajo .............. $ 0.30 


EN ITALIANO 


La Comune e PStato, por Miguel Bakon- 


AMC dao $1.50 
Diciadura y Revolución, por Luis Fa- 
DIEFINE a, rad Ta ... 32.50 
D' Unico, por Max Stinner ....... $ 3.— 
Filosofía della Revoluzione, por José Fe- 
AL DI A A $ 4.50 


La Controrivoluzione preventiva, por Luis 
Fabbri $ 2.— 
Obras Completas, de Pietro Gori, 12 tomos. 
El tomo $ 1.2 
Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta seeción de librería, 
que los compañeros, al haser los pedidos, 
acompañen el correspondiente importe. 
Todos los preeios de la preeedonta kata 
son con franqueo pago. 


coo... .o..or.noooo.o.s..so 


ero. .rrn.oooo.oo....o. .. 





¿li > 
RECIBIMOS 
Bibl. Pop. de Parque Patricios, 
Ciudad, por paquete . . $ 9.20 


para Ideas: por paq. $ 1; por 
subse. de Carpigniano $ 1, y 


por paq. de Valderrey $ 1,80 3.80 


” 
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0.66 
1.— 


Un compañero, Ciudad, por don. 
N, N., Ciudad, por donación . . 
y, Serrano, Ciudad, por Pr 
ción y donación . .-. % 
To CA. Ciudad, por 
paquete . 
Agr. Humanidad 
por paquete . 
L,. F., Ciudad,' por paquete . 
T. K., Quilmes, por paquete . 
por subscripción de M. hiso . 
di Te E act 
T., Tucumán, por paquete 
pe por foll. “Sugestionos” 
. M. A., Ensenada, por súbscrip- 
eión y 'dofiación boo 
. R., Las Varillas, p. paquete > 
ñ K., Rivera, por paquete . ? 
E Ñ; Rosario, por ánbseripción 
. B. €., Sansinena, por folletos 
lod e 0 
y por donación . 
J. R., Bahía Blanea, p. pea. : 
y por libros y folletos .-. 
D. M., Mar del Plata, p. paqq. 
P. D. Alberdi, por paquete A 
por donación . 6 a 
para la Editorial Argobanta ES 
y para los anarquistas presos en 
Rusia, por don. 'de los comp.: 
José Anubli $ 2: Avelino Soler 
$ 2 y José González $1 .... 
3. O., Marcos Juarez, p. paquete . 
A. G., Rafaela, por paquete . . . 
L. D., Alejo Ledesma, por subs- 
eripción suya y de Valdez . 
3. C., Cnel. Dorrego, p. paqueto 
Ss. de la F., Alta O . paq. 
para “Ideas” RS 
y por folleto . . . 
Comité Pro “LA ANTORCHA”, 
Avellanoda, por paquete . 
por subseripciones . . . 
por folletos «“Sugestiones” 
por folletos “Ideas” . 
para “Nueva Senda” . . . 
y de Joaquín Ferrández, p. paa. 
pagando hasta el número 62. . 
J. V., Lincoln, p. paquete . 
PA por rifas . , 

. N., Copetonas, por subse. 
ye por foll. “Sugestiones” 
J. L, Ensenada, por paquete . 
J. P., La Plata, por paquete . 
Pehuajó, por subse. 
J. G., Olavarría, para “Ideas” 


A. 


Nueva, Ciudad, 


K. 


. . . o. 


pá DD 


AA mm Do - 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 


$ 39.6 
y 103.— 
4.40 
15.— 


Subscripciones cobradas . 
Pazo de paqueteros . 
Donaciones . . 0... . 
Números sueltos . . . . . 
Remanente de una funeión orga- 
nizada por la Agr. “Sembrando 
Ideas”? y no realizada por sus- 
pensión policial... . . . 


Sal idas 


Impresión del número 39 . 
Franqueo del número 39 . 
Cliché del número 38 . 
Franqueo de correspondencia . 
Expedieión:. . . . ..... 
Gastos de Red. y Adm. . . . . 
Déficit de números anteriores . 


a A SU AO 
Salidas . . . . . 


. . .. 0. 


DO ria da 





Por la ayuda a los anarquisias presos en Rusia 
y por los prófugos anarquistas en Alemania 


IMPORTANTE RIFA 


De diez cuadros de tamaño grande, 
QUE MALATESTA, LEON TOLSTOY, 


GUEL BAKOUNINE, PEDRO KROPOTKINE, ENRIQUE IBSEN, F. DOME: 
LA NIEWENHUIS, FERMIN SALVOCHEA y PROUDHON, de cuyo valo! 
artístico pueden juzgar los compañeros viéndolos en el local de “LA ANTOR- 


OHA”, donde están en exhibición, 


La Rifa se sorteará por la ULTIMA JUGADA del mes do MAYO de lo 


Lotería Nacional, correspondiendo cada 


res de los nímeros cuyas tres últimas cifras coincidan esn las correspondies 


tas del primer premio de esa jugada. 


PRECIO DE LA BOLETA: $ 0.30 










con los retratos al carbón de: ENRIÍ. 
LUISA MICHEL, PEDRO GORI, Mi 


uno de los diez premios a los pogesdo- 





